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¡El
friki come hamburguesas!

El camión rodó muy despacio hasta
alcanzar el extremo del muelle. Llevaba las luces apagadas, lo que
no evitaba que el blanco de su carrocería resaltara en la oscuridad
de la noche. Atrás resonaban sordos los disparos que intercambiaban
pandilleros y uniformados; llegaban ahogados por los muros de la
bodega, como si se tratara de algo ajeno, sucesos lejanos que poco
tuvieran que ver con los tripulantes del vehículo.

El Comadreja sabía que mientras se
movieran muy despacio y sin hacer ruido, nadie repararía en ellos.
Los pocos policías que habían quedado afuera vigilaban las posibles
salidas para evitar que se fugaran los comehombres, pues las
declaraciones del pandillero los hacían suponer que los frikis eran
responsables por los brutales actos de canibalismo sucedidos días
atrás, y deberían pasar algunas horas para que cayeran en cuenta de
la equivocación. El zafarrancho, desatado en forma circunstancial,
compraba una preciosa ventaja a los fugitivos.

—¿Y ahora qué?
—preguntó Berenice cuando el camión se detuvo en el extremo del
muelle. No comprendía las intenciones del Comadreja. Estaban en un
callejón sin salida. Un par de metros y se precipitarían en las
aguas del río, y si daban reversa caerían en manos de la policía,
también si permanecían ahí un rato más, pues en cuanto se
restableciera la paz alguien los descubriría.

—¡Mira! —le contestó,
señalando corriente abajo con el índice.

Ella volteó para ver una barcaza plana
que se acercaba lentamente, remontando la corriente. La silueta del
capitán se iluminaba a la luz amarillenta del puente de mando. En
cuanto descubrió el camión aguardando en el extremo del muelle, sin
soltar el timón se quitó la gorra y la agitó a modo de saludo.

—¿Quién es? —preguntó
extrañada.

—Ya te dije que éste
es mi territorio —respondió ufano el Comadreja—. Pasé muchos años
por aquí, cuando el movimiento era continuo, noche y día. La
empresa contrataba frecuentemente al capitán para mover carga por
el río, desde entonces somos buenos amigos.

—Ya veo —repuso
mecánicamente. Estaba absorta, contemplando la maniobra de
acercamiento de la singular embarcación, ahora a punto de rozar el
muelle.

El Comadreja no perdió tiempo. A la
señal del capitán puso el camión en movimiento. Instantes después
ya navegaba sobre la cubierta plana de la barcaza en un viaje que
se prometía corto, pues sólo se trataba de cruzar el cauce hasta el
muelle justo enfrente. Berenice volteó hacia la bodega. Al parecer
la refriega entre policías y pandilleros había resultado corta y
sin heridos graves. Logró contar seis frikis esposados antes de
perder de vista la puerta trasera, y ninguno de los uniformados se
había acercado al río, lo que hacía pensar que su huida había
pasado desapercibida.

—Estás servida, ya
estamos en otro estado. Ninguno de esos policías al otro lado nos
puede hacer nada estando aquí —le dijo el Comadreja sin ocultar su
satisfacción.

Media hora atrás la situación se
percibía complicada, ahora estaban a salvo, tanto de la policía
estatal como de los pandilleros, sin embargo eso era a cuanto se
reducía el alivio, pues una vez más habían quedado al garete.

—¿También conoces una
bodega abandonada de este lado? —le preguntó un tanto irritada por
su actitud presuntuosa.

—No realmente —repuso
abriendo la puerta del camión. Enseguida bajó para ir a la
barcaza.

Ella lo siguió con la mirada. Iba hacia
la cabina de mando, donde seguía el capitán. Lo vio entrar,
entonces se metió en su mente para saber de qué hablaban.

“Un barco, consigan un
barco”, sonó en su cabeza la voz que había guiado sus acciones en
los últimos días. Ella lo reflexionó por unos instantes. Quizá
fuera buena idea rentar uno y establecerse en él. Ni siquiera
necesitarían navegarlo, bastaría con que les sirviera de refugio
estando amarrado. Cualquier vieja embarcación resolvería el
problema.

“Necesitamos un barco
para quedarnos”, transmitió la orden al Comadreja, que en ese
momento conferenciaba con su viejo amigo. Si alguien podía saber de
una embarcación como la que tenía en mente, era justamente él, que
trabajaba en el río y los muelles, y conocía a mucha
gente.

Poco después el Comadreja volvió al
camión.

—Se me ocurrió algo
—le dijo a Berenice—, ¿qué tal si en vez de una bodega nos quedamos
en un barco?

Ella sonrió. ¿Para qué sacarlo del
error? Mejor le siguió el juego.

—¡Qué buena idea!
Pero, ¿dónde?, ¿cómo? ¿En el de tu amigo? —terminó señalando a la
barcaza, que ya se separaba del muelle.

—No, ése no nos
servirá. Pero se lo comenté y me dijo que sabe de uno que está
anclado hacia el sur. Quedó de buscar al propietario para
preguntarle. Me llamará en cuanto tenga una respuesta.

Arrancaron por la calle que corría
paralela al río. Viajaban sin prisa, siguiendo el lento avance de
la barcaza que no parecía cobrar velocidad a pesar de navegar con
la corriente.

—Sabes que tendrás que
ocultar el camión —cambió ella el tema.

—¿Por qué? —repuso
extrañado.

—Porque esos policías
te buscaban a ti —le confesó ella.

Para comprenderlo le había bastado con
recorrer superficialmente las mentes de los frikis y los
uniformados que dejaban atrás. Había vuelto a esa escena que seguía
en curso en busca de explicaciones. Entendía los motivos de los
pandilleros para tomar la bodega por asalto, pues suponían que su
líder estaba cautivo en ella, pero la llegada de la policía no
parecía tener sentido. ¿Acaso esos malvivientes habrían pedido
ayuda a las fuerzas de la ley? Eso no podía ser, pues de haberlo
hecho no se habrían presentado armados.

El Comadreja la miraba atónito mientras
aguardaba el cambio de luz del semáforo. Esperaba la explicación
que se estaba demorando.

—Uno de los
pandilleros te reconoció en la estación de policía y les dijo que
eras el dueño de los comehombres. ¿Sabes?, creo que ir allá fue una
mala idea. En unas cuantas horas habrán averiguado todo sobre ti, y
tu camión y el Camaro estarán reportados en el sistema. Bastará con
que te detengan en una inspección de rutina para que termines
arrestado.

La sonrisa triunfal del Comadreja
estaba desvanecida. Cuando arrancó con la luz verde su cuerpo se
doblaba sobre el volante. Parecía haber envejecido veinte años en
un instante. Todo lo que importaba en su vida había dejado de ser
motivo de seguridad y orgullo para convertirse en una carga
riesgosa. A pesar de no haber cometido un solo delito, en un tronar
de dedos había perdido su empleo y su preciado auto, también el
amparo de las autoridades.

Entonces se dio a repasar la situación
y comprendió que estaba equivocado. ¡Claro que había delinquido!, y
bastante. Por principio de cuentas llevaba a bordo a más de una
docena de personas, algunas atadas, otras en cajas, y fuera de
Berenice, que era menor de edad, ninguna viajaba con él por
voluntad propia. Y a pesar de existir una justificación para
llevarlos como lo hacía, la explicación lindaba en lo fantástico.
Nadie en su sano juicio creería media palabra de lo que dijera para
explicarse, y para cuando comprendieran que él tenía la razón
seguramente sería demasiado tarde, pues el mal se habría extendido
más allá de lo controlable. Recordó que, a pesar de que ellos
habían tomado toda clase de precauciones, el número de infectados
había crecido. ¿Qué sucedería si algún paladín de la ley con aires
de héroe liberaba a los de las cajas?

De pronto cayó en cuenta de que los
verdaderos héroes eran él y la chica, y quizá ella aún más que él,
con lo que consiguió descargar su conciencia para recuperar la paz.
Entonces se irguió nuevamente y volteó a verla.

—Somos unos héroes —le
dijo, y ella le sonrió, satisfecha por haber logrado sacarlo del
trance melodramático en el que habían caído sus pensamientos
durante los últimos minutos. Él jamás se enteraría de que fue ella
quien le hizo comprender que sus actos eran heroicos. Quizá sólo lo
estuviera manipulando, quizá fuera cierto, ¿cómo
dilucidarlo?

El timbre del celular reactivó su
espíritu aventurero. Tomó la llamada esforzándose en sonar seguro y
casual, y en cuanto escuchó las palabras del capitán de la barcaza
se las comunicó a Berenice:

—Dice que nos rentan
por muy poco dinero un carguero pequeño que no está en condiciones
de navegar. En ocasiones lo usan como bodega. También hay un
pesquero que está en buenas condiciones, aunque tiene menos espacio
y lo rentan como barco útil, así que costará más.

—¿Tú qué opinas? —le
preguntó ella.

—Creo que el pesquero,
por si también necesitamos huir de este estado —repuso con acento
irónico.

—Pero, ¿quién lo
navegaría? —preguntó extrañada.

—Yo sé navegar.
Recuerda que pasé largos años en los muelles y tengo muchos amigos
marinos. Una vez piloteé un barco por toda la costa, de ida y de
regreso, mientras su capitán se entretenía en otras cosas durante
el viaje —terminó, divertido ante el recuerdo de la
aventura.

—Eres una cajita de
sorpresas —concedió ella.

—Y un héroe, no lo
olvides —remató en son de broma, aunque algo había en sus palabras
que sonaba a intento de convencerse.

—¿Entonces?

—El pesquero —dijo el
Comadreja otra vez al teléfono—. ¿Seguro que está en condiciones de
salir al mar? —averiguó, y dejó a Berenice saber la respuesta al
asentir con la cabeza—. Media hora de camino —le dijo a ella en
cuanto cortó la llamada. Está amarrado más al sur, cerca del muelle
de pescadores. Ya nos esperan.

—¿Media hora? No sé si
Darsen seguirá dormido para entonces. ¿Qué haremos si comienza a
escandalizar en la caja?

El Comadreja se encogió de hombros. No
tenía respuesta para esa pregunta. Sólo les quedaba confiar en que
todo saldría bien.

Apenas una hora más tarde ya habían
cerrado el trato. El propietario del barco no puso grandes trabas
ni solicitó muchos requisitos. Por una parte estaba que en los
tiempos recientes se había aficionado al alcohol y ya no conseguía
tripulantes dispuestos a trabajar el barco bajo su mando, y por
otra que se trataba de un antiguo camarada del capitán de la
barcaza, quien no tuvo empacho en recomendar al Comadreja como a un
hombre honesto y responsable. Cuando el borrachín recibió un grueso
fajo de billetes, sustraído de la bolsa de lona, el rostro se le
iluminó. Al alejarse iba recontando el dinero y una sonrisa le
corría de oreja a oreja. Suponía haber hecho un gran negocio, pues
difícilmente ganaría una suma como ésa trabajando la nave el mes
completo.

La primera caja en salir del camión fue
en la que Darsen dormía. La dejaron en el muelle y de ahí la izaron
con la grúa de la embarcación para depositarla en el fondo de la
bodega de pescado, previamente destapada. Berenice no pudo contener
una risilla. La decisión se antojaba lógica, pues la única vía de
salida era la puerta superior que se alzaba casi cuatro metros
sobre el fondo, complicándole un nuevo intento de escape; sin
embargo el olor a pescado que infestaba el lugar era nauseabundo.
Si el viejo quería volver a respirar aire fresco debería apurarse a
dar con el antídoto del suero zombificador. Una vez más, algo había
de justicia poética en la elección.

Bajar en una red el equipo de
laboratorio hasta donde estaba el viejo no fue problema. Poco
después, cuando dejaron caer una extensión eléctrica con una
lámpara y cerraron la escotilla, Darsen apenas comenzaba a
recuperar la conciencia. Seguramente le llevaría un rato comprender
que debía ponerse a trabajar, pero para eso estaba Berenice, para
meterse en su cabeza y sembrarle las ideas precisas, conminándolo a
poner manos a la obra sin demora. Esta vez no lo descuidaría como
lo hizo cuando estaban en la bodega. Seguía culpándose por su
intento de escape que redundó en un prisionero más.

El movimiento en el compartimento de
carga del camión despertó al detective a pesar de estar bajo los
efectos de una fuerte dosis de escopolamina, en cambio, el
pandillero que estaba atado a él seguía profundamente dormido.
Berenice sabía que debía esperar a que ambos pudieran caminar para
llevarlos al barco sin desatarlos. En cuanto a los otros
pandilleros, habiendo transcurrido más de 24 horas de haber sido
infectados ya debían ser zombis completos.

Decidió primero bajar las cajas con los
zombis en suspensión y después atender a los demás, así que subió
al camión y empujó la primera hasta la puerta. Al hacerlo golpeó
una de las piernas del friki que había fungido como jefe de la
pandilla, que en cuanto sintió el impacto abrió los ojos y se le
quedó viendo. Ella no lo notó hasta que bajó del camión para
echarse la pesada caja en hombros. Estaba a punto de levantarla
cuando sintió la mirada perdida del hombre, que la contemplaba
totalmente ido, hipnotizado por sus movimientos.

No le prestó atención. Cargó la caja y
la llevó bajo el toldo de la cubierta, cerca de la escotilla de la
bodega de pescado. Enseguida regresó al camión para repetir la
maniobra, entonces se topó con la mirada estúpida del friki, que
había vigilado sus movimientos mientras estuvo en su campo visual,
y dejó la vista quieta en el punto donde desapareció hasta verla
regresar. El hombre la observaba, eso era seguro. De alguna manera
había recuperado al menos un poco de lucidez, lo que resultaba
extraño, pues horas atrás ella se había convencido de que ninguno
de los tres pandilleros volvería a despertar jamás.

—¿Tienes hambre? —le
preguntó a modo de prueba. Llevaba desde el mediodía suponiendo que
los tres morirían de inanición, pues estaban sumidos en un letargo
profundo.

—Sí… —balbuceó el
friki, y Berenice sintió que la sangre se le helaba.

De inmediato comprendió que debía
aprovechar la oportunidad para alimentarlo, así que fue al cajón
donde estaban empacados los pocos conejos paralizados que quedaban
y sac
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